
 
DIEZ MIRADAS A LA FAZ DE CRISTO 

Prolusión 
 
 
 Hoy se necesita, termino de leer en la revista Catalunya Cristiana, el espacio 
gratuito, entrañable, en el que percibir la certeza de la presencia consoladora, donde 
respirar al ritmo de la confianza. En la adoración cabe expresar en relación más justa,  
serena y afirmativa, la que reconoce la verdad de quien nos ha hecho y explicita la 
respuesta enamorada y agradecida. 
 
 Se hilvanaban estas frases, tan ricas en contenido, a propósito de un libro de 
Ángel Moreno de la Buenafuente, A la mesa del Maestro. Adoración, que ha visto la 
luz recientemente. 
 
 En esta perspectiva nos situamos, pienso yo, cuantos acudimos a este Ciclo 
especial de Conferencias, con motivo de la exposición “La faz de la eternidad”. 
 
 Prestigiosos profesores, de aquí y de allá, con actitudes y mentalidades 
diversas, pero situados todos ante el mismo Rostro, divino y humano a la vez, nos van 
a ilustrar con sus reflexiones. Ojalá logren hacerlo con mucha luz... 
 
 Hoy escuchamos a D. Jesús García Ferrer, Profesor de Sagrada Escritura en 
nuestro Teologado Diocesano. Conoce bien la Palabra de Dios y vive, como 
sacerdote, empeñado en hacerla vida. 
 
 “El maestro, escribe Santa Teresa, cuando enseña una cosa toma amor con el 
discípulo y gusta de que le contente lo que le enseña y le ayude mucho a que lo 
aprenda” “Cam. de Perf. 21,4). 
 
 San Agustín escribió un día memorable en el libro XIII de las Confesiones: 
 
  “Todo cuerpo, por su propio peso, tiende al lugar que le es propio. Un peso no 
tiende únicamente hacia abajo, sino hacia su propio lugar. El aceite echado debajo del 
agua se coloca sobre ella. El agua derramada sobre el aceite se coloca debajo de él. 
Accionados por sus propios pesos, buscan el lugar que les compete. Las cosas menos 
ordenadas están inquietas. Al ordenarlas, hallan su descanso. Mi amor es mi peso, él 
me lleva adonde soy llevado. Es tu Don el que nos enciende y nos lleva hacia lo alto; 
nos enardecemos y avanzamos. Subimos los peldaños en el corazón y cantamos el 
cántico de las gradas. Con tu fuego, con tu fuego bueno, nos enardecemos y 
avanzamos, porque avanzamos hacia arriba, a la paz de Jerusalén. ¡Qué alegría 
cuando me dijeron vamos a la casa del Señor! En ella nos acomodará la buena 
voluntad, hasta el punto de no pretender más que eso: permanecer allí por toda la 
eternidad” (XIII, 9.10). 
 
 Tiempo y eternidad son conceptos a barajar en las Conferencias de nuestro 
ciclo. Se dan la mano uno y otro. Descubramos el eslabón que los une... 
 
 Agradecemos sincerísimamente la oportunidad que nos ofrecen la Cátedra 
Arzobispo Loazes, la Universidad de Alicante y la Diócesis de Orihuela-Alicante. Y 
también el buen hacer de D. Francisco Conesa Ferrer, Vicario General, que coordina 
desde hace un quinquenio estos trabajos anuales. 
 

+ Rafael Palmero Ramos   
Alicante, 19 de octubre de 2006 



  Ha echado a andar el Ciclo de Conferencias de la Cátedra Arzobispo Loazes 
con motivo de la exposición “La Faz de la eternidad”. 
 
 D. Rafael Palmero Ramos, Obispo de la Diócesis, ha tenido esta tarde una 
breve prolusión, antes de la 1ª Conferencia: La mirada del discípulo: el rostro de Jesús 
en los Evangelios, que ha dictado D. A. Jesús García Ferrer, Profesor de Sagrada 
Escritura. Teologado Diocesano de Alicante. 
 
 Cada jueves, hasta el 21 de diciembre, la cita es en la Sede Universitaria. 
Ramón y Cajal, 4. 03001 Alicante. 


